
> iernea tí do Febrero de 1891. Kúm. 1 

15ATLE SERÍAN AL A. U> 
DEDICADO AL BELLO SEXO MASCULINO ri'»Umof 

, r ^.^.^v .: ,;V;'^-í.;->;.: -/^y.i.*..: 

Qiiá'.EL PANDANDO liaiA l'iiror 
tiidilmi'iitc se roiu-ihi': 
lo dibuja •'ÜlHjii;a'Pllu-

-'PepitaSunsiiiloj escribí ' . , 
iQuf- te imreeeti, lector! 

^\ 
:^-IVNQJ^ 





€[i,B«BI)«B<SO 
»< liihbn mal drt hnm-

, ''^1' {lienta i'ii lii >hii>'li. 

El hiimbrí- P-nl rlrri») 
¡timcii- ' 

BAILE SEMANAL 

AL HERMOSO SEXO MASCULINO 

jniriu, ri-\|iplii 

UESSALISA 

Ti, 

l ' rocio 10 e ts . 

DlltllCTílitA .,.Tt;ilAltlA 

D.* PEPITA SENSIBLE 
DiitKCn'URA A R T Í S T I C A 

SnUí hi.v iini cD-̂ jt Lnr;or 
un hiimbrr; ilui hom- ^ 

htl'S. UlDtML PiriT. 

1.11 ;:aii'> itri liliuir ilr 
un liDinlirmuTpjTi !•! r»- , 
mitiodc ta Irlhiiliil. 

Plttl.SKKPI».i 

Sí. .G£-l-fcíl_ 

Prciíio 10 c t s . 

Ano I ! Barcelona O de Febrero de 1891. ! Núra. 1 

CRÓNICA 

Hoyes el primer día del primer 
mes del primer año del siglo pri­
mero de la aparición de EL FAN­
DANGO. 

Se entiende, de EL FANDANGO, 
periódico. 

El y los randangos. en general, 
rion mucho más antiguos. 

Figúrense ustedes que el fan­
dango, según un respetable es­
critor del siglo XVI, fue uno de los 
liijos habidos en legítimo miilri-
in'oiiio por Anión Piníadoyla '¿a-
rrlhunda. 

Nosotras no conocin.os á .\n-
tón Pintado, lo cual es un^ lásti­
ma; pero sabemos de nuestra 
madre que el venerable Juan de 
Mariana decía de ella «Entre 
otros ha salido estos años un 
baile y cantar, tan lascivo en las 
paiabra.s y tan feo en los nieneos 
que basta para pegar fuego en 
las personas muy honestas». 

Por fortuna el fandango no se 
parece á su madre, pues según el 

diccionario de la Academia, es 
«cierto baile alegre, muy antiguo 
y común en España». 

Lo de alegre y lo de baile, ha 
hecho que nosotras llamemos EL 
FANUANOO á nuestro periódico, 
(jue instruirá deleitando y pro­
curará presentar todas las cosas, 
por su lado agradable. 

También ha contribuido á ello 
lo de antiguo, pues en algo nos 
hemos de diferenciar de ese des­
graciado sexo masculino, cuyos 
individuos, llevados de pueril'va-
nidad, se quitan años, gastan bi-
aoñc. se tiuen el bigote -^ te dan 
goma en las guias, poni'mdoselas 
tan tiesas que entran ganas de 
pedir que algunos hombres sal­
gan á la calle embolados para no 
causar desgracias. 

¡Debilidades varoniles con las 
que al íin hornos de ser benévo­
las, jíuessi los infelices que incu­
rren en ellas no alcanzan á más. 
la culpa es nuestra por no tener­
los mejor educados! 

Porque lo están, muy mj 
porque las santas y aun vírí 

l-̂ fiV 

< 
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h-ycs del proppeso exigen qi ielan 
vergonzoso airnso no se ¡Ji'olon-
gtie, venimos al palenque de la 
pi-eiií^ii, creyendo sinisrucor una 
vei'dadei'íi iiecosidady liaaia mu­
chas necesidades. 

Casi lodos cuantos periódicos 
se puljücan !:oy, esiáii escritos 
poi* lo\i liomijres; con la insuli-
ciencia de ci'ilei'ioy de conocí-
miemos y la sobra ile candoi* 
propia de esa bella miíatl de! gé­
nero liuniHiio. 

Y no es esio lo peor. 
Los periódicos escritos por iii-

fiividnos del sexo Tuprie. por mu-
gcres, solo t ratan, con indiscul-
paljle eyuí^iiiu, de cuanto a nos­
ot ras iiiipoi'ia y, deconsigniente, 
dejan en la más crixsa ignorancia 
á esos interesanies seres mascu­
linos, tan necesitadcis y tan ham­
brientos de ilustración. 

En nuestro FANDAM.,O la cri-
eontrarán, si llegan nuest ras 
l'uer/.as á igualar á nues t ra vo­
luntad. 

Y las más caras , así como las 
más baratas aspiraciones que 
abriaiiHis en nuesu'os pedios 
quedarán satisTechas si las gene-
raciüiíes venideras dicen unáni­
me.'?: —¿QiH'reis moralizar, ins­
t ruir y deleitar á lus lunnbros? 
Pues poned en sus manos KL 
FANDANÜO. 

Par te principalísima del mismo 
se rá en lo sucesivo esta CnJn'ca, 
en la cual no creemos oportuno 
consignar hoy oirosuceso.aparte 
del de i inesira aparición, piie.-* 
ante hecho tan trascendental, 
todos los demás resultan pálidos 
orno un joven enamorado hasta 

Jas cachas. Las sucesivas (cróiü-
<:as, no cachas ¿eli'O, contendrán 

cuantas noticias de actualidad 
interesen á los hasta hoy injus-
tanienie postergados varones, 
pai'a cuya regeneración es indis-
pensaldeque aprecien enc i ian t» 
es y vale y representa 

El. F A N D A N G O . 

M O N O L O G O 

Ya ps (ardo.—Mamá se ha empeñad» 
t'iiipit' mtíiiiliésciitoíí del teatro hnsta 
(Icspiu-s do cüiiclindií !a función y la úl 
liiiui piíviii'ra liiii¡in'ga..¡,\y!(iiii(intie-
rm íiqiiella Sfjfioia (pie cstahii senlariH 
('11 lii IjiitiiCii cuiiliguoá la mía V mo 
Gchalia iKiuelios ojitzos y me decía 
;uiii('ilii.s ciisiisqui' nie c'itusahan tanto 
r i i lnir? 

;(*u:inlu siento que no lo haya oÍd» 
Juana, pina (¡iicrnbiasede celos! 

;\".iya ron la hniMia sefuiral 
—;,S<';iI)unc\'.?—!iK* tía pregu'nl«-

do.—Si. señora; macho. 
—IMn'.-iyo, anlcs de que V. Uegasff 

víi me Uní á ir, ¡irro en iiuanto le he 
vi.stii, p;ireco que me han clavado en 
mi iisipiito. 

Yo entonces mu he permitido sonrpí I-
eon mucha eoqueleiía 

—;.l'f Kii.sla (i V. esla i)ipza?—mt» 
ha vuelld ii preffnuUir ul caho dií ¡loio 
ralo. 

— No, seuora; es muy larga. 
—1,(1 mismo me sucede ti mi:'inf» 

gustan his piezas colillas; e.sas, esas 
son las niias. Por eso necesito ver 
miictuis. 

Pero esa dichosa Juana uo sale al 
halcón, ¿Estará enojada? ;Ay, Juanii . 
Juana, si sii¡)ieias lo (¡ue siento poi-
II, nonienuirtiriKiirias (IR es-te modo; 
¡Ay, si mi sexo me peruiitiera loniar-
iiie ciertas lihertíidcs! 

P(>ro esa chica es tonta. Parece qni^ 
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N o Imy iiiiilie (lUi? no pi 'esuni i i , 
tjut! en ro.sii'i) d e o jos t an t i e r n o s 
c'Bc láp iz y e s a p l u m a 
s e |>aroceii á t lus c u e r t i c s . 

^ ' goza eu hacermP bitjar los «jos 
t^uaiidd clava i'ii mi los suyos, y me 
mira lanío... v luego no me dice nada. 
Ab . si! ciianil») se dt'S|)Íd(> nifí laiizn 
"iii ¡lieso á V. la mimo niirí iiie hace 
sufrir ilií un modi l . . 
¡ lí;\siirine lii miiiH)... ;.no me dit-e 
Hiii! tengo una l)OCii muy peqiiL'fíila 
y 4u« mi nacienlt 'hozo iis an^.^lical? 
l*mís (Ipbiiíra decirmo; '.•.Beso ii V. el 
Ijocito». 

¿A ver? me parPcc (incs^*veluzden-
t''u (1« su habitación... .Tuslo, si, y se 
^ilza la puiilíi del visillo... v yo' me 
j'liogo (l« calor, y me asiixia'la corbu-
^ , y el cha(iiu'-t. y la cami.sa. ¡lll'; qui-
'«Qioiios estas prendas enfiorrosas. 

¡Ay! H1 visillo se alza un poco más... 
y iilioi-a otro poco... y otro... y yo en 
'•"iiiiselii,., ¿quó liácer. Dios mío? 
¿Dpbo apagar la luz'.' Me da pereza... 
¿MeacoslJiré? ¡Ca! si no puedo deseu-
.'^Hiichar el broche del piínlali'm... ¡,\n-
uu: puí>s ahora ya esl.í alzado el visi-
'"Mior completo. 

Y olla me mira... y de qué modo; 
i ürece que se pone los lentes para no 
perder detalle... y esie picaro bro-

t;lu!.., ;,Llamaré liaií doncello? ¡Jes.'is! 
no s e q u é hacer. Parece que Juanii 
iibiela hocíi. jMe va á hablar! !Ah;. 
¡oh! que palpilaciones siento... se imt 
vii i>l corazún al balcón de enfrente. 

¡Demonio con el broche! yo rabio 
y me desespero; claro, sus ojón me 
alEinleri mascada vez... y ella no me 
dice nada.. . 

Me pnreceqne á b r e l a boca... sí, lii 
nbi'e.., y murmura . . . me Ooreit... 

No haré caso: quiero hacerla pen¡ir 
un ralo, 
• Seenradn.. . ¡Jesús, qué (íeuiu t ie­
nen estas mujeres! Y enaltece mis 
Ibrmas, y el picaro broche... 

¿Qué dice Y,V... no oigo,., ya saUff 
V. que me dii vergüenza... ; ,yue lii 
luloe?.. Si lo supiera mama,. . Si ., 
eso no.. . 

.Si no me atrevo... / .Quehacer, cielu 
sanloV... Queai no me decido n:» voi-
veni ii verme... Pues bien, sí, iSscal» 
V. mi balcón... pero quítemelos c i u 
mucha delicadeza. 
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CANTARES 

Tpngo ol seiilimieiilo I'edni 
(le qut' si iHH pidRH ciienliis 
lio le iKuli'é (liAvolver 
lo que te ([uité mi las Ventas, 

Si tus ojos son azules 
y til ciilieilo es Uiii iiefíio. 
tenyo, Paiiciiiciu, iiiiii duda; 
¿de tiué color será !»iuello*í 

l ' n díH al salir de casa 
se te cayó el panlalún; 
No me atormenlcs muchat'Un, 
ponte siempre cinlurún. 

ANTONIA SII.VKSTH*: 

EPÍGRAMA 

• Decía la de Peralta 
(Míe nna vez qxie le hizo falla 
(tiniTn. lo pidió ¡i Andrés 
y (•'Sl<' lii ruln-ú interés 
por (ísniliiiad no inny alta. 

Su amifra Juana Pavía 
que niuyiitenla la oía 
al inslaíitc respondió: 
— Yo se lo pedí á Mejta 
y it! momento me lo dii5. 

E. i>. J . 

Ved lectoras el emblema 
De un corazón que no es mío. 
Ni aunen el fuego se quema... 
Conque, digo ¿será frío? 
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¡üLa idea madre!!! 

La vida como todas las cosas 
no es ni mas ni monos que una 
muestra de nuestra existencia. 
' Si nos remontamos al ser y al 

no ser de nuestra existencia, ve-
i'emos claramente que para exis­
tir es preciso haber nacido en al­
guna época mas ó menos lejana. 

¿Y quién es el que nos dio el 
ser, la vida y la carne?—Nos­
otras, nosotras mismas, ¡triste 
«iestino do nuestra fatalidad! 

¿Como, pues, arreglárnolas pa-
i'a cambiar la faz de estas cosas? 

La ciencia, eso, eso tan -̂̂ rande 
que namamos ciencia, î ue todas 
sabemos pero que todavía no.nos 
podemos explicar, resolverá en 
día no lejano el medio de traspa­
sar al hermosísimo sexo mascu­
lino, esa función de la naturaleza 
liumana. 

Hora es ya de ello, bastante que 
hacer tenemoscon nuestras ília-
í'ias obligaciones. La casa, ia co­
nvida, los maridos, los .primos, 
los parientes mas o menos cerca 
nos, esto, lo otro, lo de mus allá: 
*"'(lo pesa sobre nosotras. 

El dia en que el arduo proble-
'pa esté resuelto, será la aurora 
'le la felicidad del género hu­
mano. 

Y el primer paso que se ha de 
'lar para el logro de tan dichoso 
nn no consiste sino en emancipar 
'" infortunado sexo masculinode 
'odas las trabas, de todas las ca-
'lenas con queleagoviamos en la 
'actualidad. 

POTENCIA DKCiKNfi\,' 

í».^«fe» 

EL SOLTERÓN 

S(íiitii(l() Iras la reja 
iU; til cual; ¡vive Dios! nunca si; iili'jít, 
observa con aíaii <;! muy ladino 
si sale 6 n o d e casa nlRún vorino, 

Y sabo el muy Iraidor, 
pues tiene oH'íito fino, 
si al salir el sejíor 
entra en su cuarto aigansitílcnn-sino. 

Cimuto en el barrio jiasa 
sabe él sin moverse de su casa; 
conoce míl hislorias 
y-siílo murmurando está en sns ^do­

rias.) 
Habla muy mal, lectora, aniujue le 

asombres) 
pues odia, por de.speclio. lo.s placeres, 
de todas las ninjeres 
y conu> nn trapo vil pone ;i los hont-

l>res.> 
Llevad)» de la envidia, al mat r i ­

monio) 
combate lui.itíi cansar en Iodos hipo, 
logrando la patente deboloniu. 
;.\ i'so es un hombre? No. ¡Voto ni 

demonio) 
Vií soileriín no mases eso tipo. 

1,A MAUIÍUIÍSA iiKi.lM-íitKfiíi,. 

ILUSIÓN Y DESENCANTO 

lili dia tevi en el Prado 
;Ay, Conrado! 

y rendido ú tus hechizos 
amarice siempre juré ; 

no conté 
i'oii los polvos y ppslizos. 

Después en tu pa bínele 
vi hlHn(¡uele,' 

cosniéticosy... algo más; 
de mi ilusión desperté, 

y juré 
no volver,te li ver jamtís^ 

CASTA DKI. Tono 



¡^-r^Nció^sí! 

i—yoy una cliiua muy franca; 
(tó mi nombre ¡ilaiicajíor 
• vice-vepsa Fior Blanca 

2—^K.^los hombres les falta 
hoIameí^(Sf í-ación 

í—POP eso yo ¡vive Dios! 
4Ígo: Un «Fandango» ]iay aquí 
qne vale lo menos dos. 

SDt*fí*libpf/edacioras 
¡DioS- '^deausjrarras! 

;t—V que no leuilrán el ruiii;(» 
tjue lian düocupafen el mund'» 
.sin6 compran «el landango'^. 

tí—Y para concluir digo 
;A (pie no sale un «Fandango* 
l>ara competir conmigo? 
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Aiiiiqiiü para nuestras lectoras no 
tioim interés alguno esta secciún, he­
mos creído con v(>nieii(eestabltHcerIa,á 
ruego de varios sefioritos que desean 
estar al corriente do los desvarios de 
In voliibludiosa á quien rinden for-
viente culto. 

Comencemos pues nuestra ingrata 
I area, 

El CIKUIUI'' pollo alictiiio, es la ú l t i ­
ma noviMliid, la prenda verdadera-
xiwuU'pchuts. Puede hacersti de paño, 
de lanilla y en caso de apuro do tela 
de colchón. 

Hemos visto alfrunos modelos h e ­
chos con pañuelos viejos de capucha 
propios de la mamá del interesado 
que no dejan de resultar, ñero que ar­
guyen cierta mal entendida econo-
•ml». 
- • El airoso chaqué que de.'icribimos 

lis bastante sangrado por delnnte y 
muy ceñido, con el fín de marcar las 
esheltíis Tormiis de los interesantes j o -
venes que lo usan. 

Tiene dos mangas, un cuello y va­
rios bolsillos. El Torro es de rica* per-
calina de veinte ci^ntinios cana y ca­
da una de estas simpáticas ¡jrendas 
lleva tres docenas de bolones. 

En .cambio los chalecos sin boto­
nes eslan á la orden del día. pero no 
han de hacer juego con el chaqué, s i ­
no con los calzoncillos. Así lo exije la 
moda. 

La misma Irala de introducir otra 
refórnuí en el traje masculino, ¡lero 
con poco éxilo hasta alioiii. 

Nos referimos ii los ¡¡anlalones de 
cola, cuyo complicado mecanismo 
de.scribitemos otro din, si la cos tum­
bre se generaliza, pues hoy por hoy, 
•íolo hemos visto usar lal prenda al 
encantador señorilo Ponierauio de ta 
Miga y Mediii, hijo de los ilustres 
marqueses del Higo-consteríiado. 

En cuanto á sombreros reina una 
verdadera anarquía. Las formas más 
corrientes sondas de jj/rt/o f/c sopa de 
pasta, de tiesto virgtn con ala de mosca 

y de c/iimeíimrfcsprcní/ííín.Estos úUi-
mos tienen la venlajíi de poder ut i l i ­
zarse como vasos de noc^lie de gran 
capacidad. Una noticia de actualidati^ 

Asf como el año pasado el disfraz, 
más elegante para niños menores de 
treinta años era el demífi*,en la tem­
porada presente es el do lagartijas^ 
con rabo y todo. 

Están la'n monísimos quedan ganaí-
dn comerse ti besos... a sus piulves. 
Hasta otra, 

POL'.A El.KliANTK. 

EL DONCEL DESHONRADO 
Ó 

Las tribulaciones de un soltero. 
NOVELA P R E H I S T Í ) U H : A 

escrita en francés por 

Versii'in española 

LEONA VALIENTE 

a .VPÍTlL() PUIMEUO 

Lon rorif/uidos poéíicoH. 

Luís era hermoso, pero t ímido. 
Los cuatro denartanu'ntos de su co­

razón estaban deshabitados, desde el 
mismo día en que vuWa luz do una 
vela, en una alcoba de uno de los 
magníficos palacios delaaristocrátici^ 
y anclinrosa calle del . \ lba. 

Y sin embargo, Luis no se hahía 
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atrevido ¡¡ poner iiapflt's, ni á claviu-
se iMi la li'iilla izqmeriia la consabida 
tablilla (¡ue dice: ><Se alquila.» 

;.!^" quiere mavor prueba de su l i-
midéz? 

IMiífs ahí va otra. 
Cuando al cunijtlir los quince abri­

les dio nnabrazo á su cocinera, ui aún 
¡^ atrevió á ninrinurnr: 

—Con tu iieriniso. 
Y t-sii quii tt'uía una voz de cabri to 

\ iudo , capaz de dar envidia al si'reno 
dpl barrio, ese pniilico auge! do chuzo 
y farol iiue vela por nosotras [nientrus 

, dorminif)s y un» acompaña solícito a 
la nreveiiciíin ^i nos desmandamos. 

¡()li! Si, si: ÍAiin era bello; mas ai'in, 
í era aereo, vaporoso, Tornido v̂ Tufraz, 

como Adán antes de que naciese líva 
segriii la respetable opiniíín del cura 
do Cbaorna. 

Su puntiagudobifíole; su punt iagu­
da barba, sus puntiagudas uñas; las 
{>untingu<las punías de laR punteras 
*le snsbí i tas : todo en él revelaba agn-
dezH. 

¡Con cuiínto candor se sonreía cada 
Vez que le decían por la calle: 

—Pollo, escucha. 
O bien; 
—Adiós, hermoso' 
En este úl t imo caso, un relámpago 

de orgullo iluiuinaba su virginal sem­
illante; sin e[ubargo era un relámpago 
lio más. 

lil trneiKi siempre llegaba con re -
; traso. como los trenes esiiafioles. 

líesiiués la modestia de I.uls reeo-
hraba su imperio y el joven se lamía 
los labios pud ibuudamenteyse tiraba 

, >'e la perilla. 
_ l'of-que se nos había olvidado cou-

i; " ignarqne Luis gastaba ]ierilla ára los . 
' Pero dejemos cuestiones peliagudas 

y vamos al grano. 
Nuestro heroino tenía uno . 
l^n grano, se entiende. 
V sin otro embargo, dormía con la 

^i'an([uiliiia<l de Jns aves de las sel-
vaji vírgenes, tan vírgenes como él. 

Dieron las tres de la madrugada en 
' **! veló qufí Luís tenía empellado ha-
. ,,'íIüHn's iñiíses. 
.:,'-r^Efi. temprano,—dijo el joven lijan­

do sus rasgados ojos en la papeleta.— 
Pero la última tia que me quedt'i en el 
mundo, me dijo que no era conve­
niente trasnochar. 

Tras cuya reflexión, llena de p ru ­
dencia, comenzó á desnudarse. 

¡Ah! ¡Cuiíntos atractivos ocultaban 
aquél chaqué semejante á una talega 
de recién-nacido, aquél chaleco cuyos 
bolsillos estaban siempre huérfanos 
de monedas y aquellos pantalones co­
mo dos mangas parrü((uiales, largos 
y aiu'Iios! ;(>h! ¡Demasiado anchos, 
por desgracia! 

El jóveti se despojó de las citadas 
prendas y se ¡luedó en camisa. 

Apenas lo liubo hecho, miró ñ la 
puerta de la alcoba. '_^ 

Sus mejillas se cubrieron de rubor. 
Dirt dos zapatetas en el aire y se 

zambulló do golpe oii el lecho, exha­
lando un gemidií; 

.Ve continuará}. 

FANDANGUERIAS 

E L EANDAMÍU tiene e lgus to de sa­
ludar á todos sus colegas, poniéndose 
á su disposición incoiidityonaimcnte. 

Pero conste que no considera cole­
gas suyos !i los papeles pornográficos. 

Hay'clases.-
Co^slB.• 

I.os pájaros (¡ue anidan e n l o s á r b o -
les de la Rambla so permiten líber-
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CONSULTORIO MEDICO 

—Me estoy muritíiidode gana 
y busco mi curación. 

fadM de líis (pip nocíiliin consignndiLs 
wii Ui CDiisliluciúndel Estado. 

Aiñuieii ha j)ropiiPsto (piC si' «lisiia-
icii oscojn*lazi).s para ¡iliuyenlar ú las 
iciipurtiiii.'ií; aves, medio biírbiiro (iiif 
.solü se pxjjlicít por la deíicíi'nle cul­
tura dr. (ísii bella milad dfdgt'^iiero liii-
uiüuo qup forma el sexo niüsciilino. 

Nosolr;!*: creemos más práctico y 
músdiírno de nuestra lirillante civili-
/4)(!iún, que se coloquen en cada ár­
bol un Nvater-clospt.vvarios rasos di; 
uochtí. 

Manidito abanderado 
de... un regiuutínloeualquicrii . 
i'xclami'):— ;S(iy desgraciado! 
se rorapiíí el iista-bainl(,Ta 
y me encuentro de.sariiiado, 

Y la júveii doña Casta, 
esposa de don Manui'I, 
dijo:—De clanioves bosl»; 
i reá ver al coronel 
y te se pondráolra asía. 

La bixrrra viuda del cándidii cnie-
nel Tiiletíón. contrajo ayer segundu-
uupcias con el hermoso sielemesiii' ' 
don Arturo de la Goma. 
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CONJSÜLTORrO JMKDICO 

íZ\ '=w 

—Va vino lina parroquiana 
¡.Scnorints! ¡Al salón! 

líl Ifüí ''''^P^sí"'-''' vp.sf¡;i un cicjíiKilí! 
Jfi minrihi ijlncé. 

la "K'lriiiiins qii(> cnncliiini por dnr 
I'fll-'.'•*'*'""'' I""''^ tlt si^iuiiiis i\ 1)1 feliz 
«,1̂ ,1'J;' 'MÍO IrnnU'ci' Pii su ciiiuiíiocoii 

'" ' lo Uigiuiniú, civil. 

Con empefio singular 
li'iHiUíicKi-sa \'ir/. i.iemenl.íí 
'niniis Jiiisca (lilifruiitc, 
"'•i.s lu» liis piu'di' Pitconli'íir. 
^ al tropf'Ziir cnn Jiiüii l'imí, 
fio faz IHÍIIÜ V porfp airoso, 

"endicf ni hiulo (IÍCIIOKO 
piifs iii [íii hnlh) lii miiin. 

\'iirii!s scfiuriis ii qiiii'iics sus li;il)i-
liiíiics ociipiKíioiH'solilifriiii ;¡ Irnnsitiir 
poi' hi líínulihi (lesjuifS df IÍIS doce dt» 
lii uoclio. s*'tiut-jim d(?l cxcí'so de vi-
{riiüuciíí (pie litiy cii lii misma. 

Niis naifootjuc lUM'stiJis dipiiüsaii-
lofidiulcs di'lif'ii t rniT cu cui-yil;! Inii 
jii.sín iTcl;ini:iri('in, dispnnií'Uilo (fiie 
«MI lo mipi'sivo IÍIS parcjass ' ' comjn'ii-
t'iin <io iudividuosde umlms sexos. 

r n o (if c!id:i uno, se (.'udcude. 

Dijo nii din Ppdro Mora 
ii su nnijer cjisquivaiia: 
~;.!*or que tal lunpOMo, Juaiin. 
(*ii qutí me vaya á Zamora? 
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V coii iicento sonoro 
ella conteslú ri'Siu'lla: 
—Ti'i (l(íl)t'sir, y ii hi viiclla. 
quiero cine pases por'I 'oro. 

Miles. Aniieltfí v Eiiíreiiifl se btilie-
roii á i'spiKla el domiiipo úl t imo en 
iiiiii posesión de la primera, en los al-
iTileilores de HunJeos. 

Ambas resiillaron heridas en el pe­
cho y el brazo respeclivarriente. 

El júven (¡ne diü origen al siiceso, 
el sefiDiito S'., niüdi.std de prortísiún, 
para evilar.se un roiilliclo hnyií nqueí 
mismodla á Li'mdres con lu bailarina 
Hei'tha Gautier, t¡ne según de público 
se dice era su ndcu-atriz preferida. 

¡ExponRan VV. después su vida pur 
estos jovenzuelos coquetos é incuTis-
lanles! 

•¡Cossiva U mondo'. 

El drama de la Pasión 
eu uii leatrorejíres^ntau, 
V iiace el papel de María 
la dama Inés, que es soliera, 
])e pronto un bello mancebo 
oxcinma extasiado al verla: 
—¡Que bien eslii Inés de virgen! 
;l*areceque lo es de veras! 

Nos chocó frrnndementii que el do-
niinirit al salir de oír misa en la igle­
sia del Carmen, varias gomosas esta­
cionadas t'renle ii la nuerla del citado 
templo molestasen el espíritu recoiri-
do de muchos donci'les, dirÍKiéndoles 
ffalnnlertas, ofreciéudoles llores v 

¡ siguiendo sus pasos con inaudito 
I descaro. 

Señoras, señoras, ;,no es una ver-
gúeiiza que los nifios bien educados, 
se vean expuestosá oir de cont inuo 
sus inconveniencias y á sonrojarse a l 
escuchar frases indecorosas? 

¡Cuándo serán VV. prudentes! 

Contaba en cierta ocasión 
doiía Polonia á una amiga: 
—Sabrá usted que mi cufiada 
está enferma hace dos días. 
-¿Y que es lo quetiene' í- l 'n cólico. 
—¡Un cólico! ¡IJobi'ecilla! 
;,Y será de consecuencias?.. 
—Nó, señora; de sardinas! 

En Buenos .\ires una joven, por 
cuestión de celos, <ljsparó un liri> so­
bre la sien de su esposo, cortando de 
raíz su existencia. 

iQaf; castigo impondrán los ' l ' i ibu-
nales á la delincuente? 

l'or duro que sea nunca será suii-
cienlfi, j)uesto que el finado además 
de ser un» persona muy apreciada en 
lodos los círculos fué en vida uno de 
los muchachos miíslionitos, elegantes 
y apuestos de la población. 

Se equivocan los que creen que to­
do es debilidad en el sexo mascu-
liin>. 

Hay hechos que acreditan lo con­
trarió. 

Por ejemplo: 
El pasado miércoles por la noche, 

un cariñosogiuirdia civil dio una fric­
ción en el cogote á un revolucionar!*' 
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''"i|>PiI<Miii(lo (iijo compraba lusfóros 
'•'1 un kiiisko (ít" la Hatnbla del C B Ü -
'rn, sin iluda con lá criminal inti;n-
'•itin (le pegar fui'go A... un ripürro. 

Asusta ¡jtui.sar lo quo lnil)ii'ia podi-
' o ocurrir Hin HI ci'Io ('• inteligencia 
•'•'I l)('nt>nn''rilo guardia, cuyo tíjeni-
Ploes digno dn ser imitado por los iii-
•Jíviduosdf uuostro sexo, pues es evi-
í*Pnli'([ur xiiu) damos salnazos á los 
'"'inhrifs estamos perdidos, 

^ la sücindad lambiiíii. 

Vn caso extraordinario, un vonla-
flcro renómfíuo con visos criniinales 
'lii ocuirido eu Málaga no bace inu-
•̂ iioís días. 

Tn roliusto boticario ba lenidociu-
'•" hijos i'U una llora. 

Y lo mus grave é incomprensible 
^el caso es (¡ue cada uno de los vús-
'̂ Ko.s era de distinta madre. 

I.n policía tiene ya en su poder un 
'••Irato V un mectiun de pelo de cada 
'íiia de ias abouiiimbles seductoras y 
^3 de esperar que. pronto caerán éstas 
*''l i)nder de la justicia. 

Duro con ellas, núes ya es bora de 
'^lueel sexo masculino se vea libre de 
'.'setibanzas y torturüs como las tjue 
luduiiablenienle habrá sufrido el m -
'''li?. boticario malagnefio 

S E I ^ I 3 i V A T yV 

Niño de negros ojos 
y tez mofena, 
de ])ohiado bigote, 
boca de perlas... 
pei'las en Tango 
piorque las ennegrece 
tanto cigurro. 

Niño de manos blancas 
aunque velludas, 
con dedos de poéticas 
y largas uñas. 
y cuyas yemas 
volvió la nicotina 
color canela. 

Niño de cuello mórbido 
cual el del cisne, 
por mas que está poblado 
de cicatrices, 
al que realza 
otro Ídem de puntas 
medio dobladas. 

Asómate á la reja 
solo un niomeiiio 
para qucyo contemple 
tu rostro bello. 
Sal, vida mía 
y tírame un ricito 
de tu perilla. 

I-'LOIÍINDA Ó L.\ Cxtív. 

COERESPONDEUCIA 

Cfílto/leía—Cabra—La oda .-U 
í/oíi da mayo no puede publicar­
se por pornográlica. 

Chala / . ' — Madrid—Estropajo 
if dii^inc no son consonantes. |SÍ 
hubiera modo de arreglar la 
cuarteía!... 

Perra ahina—Barcelona 
«Era tan bello Arturito 
(|ue gastaba americana 
hecha de magnifica pana...» 

Me parece que basta para 
muestra. 

Lechuza scmsíbU'—ídem—\líi]B. 
miaciemi corazón! E«as cosas 
no se dicen en verso. Ni en prosa 

. tampoco. 
Quedan por contestar todas 

las cartas que se nos remitan en 
lo sucesivo. 

Imi ' . Ml!i:i S. 
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BKLLEZAS MASCULINAS 

Kri hombre de empuje tal 
que sin emplear patiiiue 
cirtiniio llaniii ai i'i'iiicipal 
clá tres golpes v iv-pique 

' '¡Digo! [Sera libomn 

.A.IV u rv o í o s 
MODISTA 

Til jijven (lesocupudo y c(ni (UIIIM'O, 
iit;c(!sila nuil tle liiicn ver para qiio ln 
eiisiíi'ití liis refriíis fk'l Cort», 

Sfirá prt'lVriiia la quR sepa hacer I 
salsa blanca. I 

Oaráu razñii los qiio la lt,Migaii di 
obra. 

H A M L DEL PERFECTO CASADO 

hWninn 1:1111 ifvgal. Uictíu contra hiv AÍÍÍ--
yytitt y Kí Árie de ser viudo. 

Se pniidni á la venta y á la fumín 
antes de tin dv siglo. 

• • " - — " • " • • , • ' , ' - -m 

AMAS HE CRIA 
So neci'sUaii seis pura un ctiieu que 

ni!iicu.s(f vf liiifli) do leche. 
Arrcpeutuliis—50M—sublcrriined. 

Se (lesea un joven moreno parn me-
rilorid. 

. . . . . . . , l iarán razúii, Vorúnica lOii, alma-
Obra útilísima para los jovpnes 1110- , ,;en d e c a l r e s sólidos da In Viuda d.' 

venias qnt! van ¡i i 'onlrapr niatrinio- v^o^uillo. 
u\n. I '..JJ? • 

i'.iuisla de Ires libros lilulndos: El \ Imp. Calle de Mina, niim.S. 


